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OOBÜBEtNO CAPXT ANIA OBHBRAL 
j aqpe gint cndtoncia Delegada da Hacienda de la eiemiMre 

fiel Isla de Caba. 

Secretaria de Gobierno. 

Por el Ministerio de la Guerra y de Ultramar se 
me han comunicado los Reales decretos siguientes: 



MINISTERIO DE U fiUERKA Y DE UITRAIAR. 
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EXPOSICIÓN Á S. M. 

SEftORA: 

La situación de progresivo adelanto en que se en- 
cuentran hoy las siempre fíeles provincias de Ultra- 
mar, por la constante solicitud con que V. M. ha pro- 
curado y procura perfeccionar todos los ramos del 
servicio y desenvolver los elementos de prosperidad 
que encierran, exige por parte del Ministerio el mas 
detenido estudio de la administración de aquellos pai- 
ses, si han de tener su lógico y natural complemento 
las mejoras ya realizadas, y si los Consejeros respon- 
sables de V. M., haciéndose intérpretes de los senti- 
mientos de su REINA, han de atender debidamente 
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á las necesidades morales v materiales de una gran 
parte de sus subditos, cuya comunidad de intereses y 
aspiraciones con la madre patria les dan derecho á la 
justa y equitativa consideración del Gobierno. 

Cuando la conciencia de este, formada por la ob- 
servación de los hechos sociales y por la provechosa 
enseñanza de la historia, llega á juzgar oportuno el 
planteamiento de determinadas reformas que han de 
contribuir eficazmente á la ordenada y fecunda gestión 
de los negocios públicos, seria indisculpable que, de- 
jándose dominar por infundadas desconfianzas, se em- 
peñase en perpetuar instituciones que solo se sostienen 
por la fuerza del hábito, en vez de modificarlas ó sus- 
tituirlas, consolidando asi sobre las bases de un glo- 
rioso pasado la estabilidad de un porvenir tranquilo. 

Ademas, Señora, la política tradicional de Espa- 
ña en la gobernación de sus provincias de América y 
Asia, fué siempre la de asimilar en lo posible á la or- 
ganización de la Metrópoli la de sus vastos territorios 
trasatlánticos; organización que respondia perfecta- 
mente en aquella época al estado político y social de 
los pueblos peninsulares y ultramarinos, "pero que ha- 
biendo desaparecido de los primeros, no es ya compa- 
tible en los segundos con los adelantos verificados du- 
rante los últimos años, ni con los preceptos de la ciencia, 
ni con las legítimas esperanzas de la opinión pública. 
Sigmendo la misma senda trazada por los augustos 
Progenitores de V. M., los esfuerzos nunca interrumpi- 
dos del Gobierno han sido encaminados á llevar á las 
provincias de allende el Océano, las innovaciones cu- 
ya bondad habia sido comprobada por la práctica en 
la Península, modificándolas cuando lo han hecho con- 
veniente ó necesario circunstancias especiales de loca- 
lidad, que no pueden jamas olvidarse sin exponer al 
pais donde existen á lamentables trastornos. Por for- 
tuna este temor seria quimérico respecto de las refor- 
mas que á V. M. se someten; porque habiéndose apli- 
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cado ya en las provincias de Ultramar, con grande 
ventaja para los intereses generales y privados, mu- 
chas de las alteraciones que de veinte y cinco años 
acá ha experimentado el régimen de la Península, es 
llegado el momento de realizar, sin menoscabo de la 
unidad en el Gobierna superior de cada isla, una asi- 
milación en el orden administrativo tan completa co- 
mo sus condiciones particulares lo consientan, deslin- 
dando el carácter diverso de las funciones públicas, 
todavía confundidas y amalgamadas en ellas. 

Entre las instituciones trasplantadas del sistema 
patrio á las posesiones ultramarinas por las leyes de 
Indias desde los tiempos del descubrimiento y de la 
conquista, descuella como la mas fundamental de to- 
das la constitución de las Reales Audiencias en Acuer- 
dos, que han venido siendo hasta ahora el criterio mas 
autorizado de los Gobernadores^ superiores para deter- 
minar, así en los arduos y complicados negocios de la 
política, como en los simples detaltes de sus numero- 
sas atribuciones. Todo están obligadas aquellas Au- 
toridades á consultarlo con los Reales Acuerdos, coino 
si estos pudieran reunir una variada suma de conoci- 
mientos técnicos, aparte de los peculiares de su prin- 
cipal instituto, sin contar con que la confusión del 
carácter jurídico que mas esencialmente les corres- 
ponde, con el consultivo, de diferente naturaleza de 
que á cada paso se revisten, ha dado origen repetidas 
veces a sensibles desavenencias con los Gobernadores 
Presidentes, y hecho precisa la severa intervención del 
poder supremo. 

Estos inconvenientes, cuya gravedad no puede 
desconocerse aun cuando hayan sido transitorios sus 
efectos, se combinan con los que produce para la buena 
dirección de los intereses públicos la existencia anó-^ 
mala de una corporación, que por la diversidad de sus 
cargos y de su carácter, ya falla como tribunal de jus- 
ticia sobre la vida, la honra y la fortuna de los ciuda- 
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danoü), ya decidei trasformada en Acuerdo, los asuntos 
contencioso-administrativos; y tan pronto formula dic- 
támenes en cuestiones del Real Patronato, como in- 
forma acerca de los problemas mas diñciles de la cien- 
cia económica. 

Que de esta manera se amenguan el prestigio y 
la independencia que tan indispensables son para ejer- 
cer el elevado ministerio de la justicia, no hay para 
que demostrarlo: así como que no ganan los demás ne- 
gocios encomendados á aquellos cuerpos, por lo difícil 
que es satisfacer cumplidamente las multiplicadas exi- 
gencias de una administración, que va complicándose 
y desenvolviéndose á medida que las reformas crean 
nuevas y cotidianas relaciones entre el Gobierno y 
los gobernados. 

La diversidad de atribuciones de las Audiencias 
ultramarinas, resto de un sistema que está minado por 
sus cimientos, no guarda tampoco armonía con la or- 
ganización de las Alcaldías mayores, á pesar de que 
estas por las antiguas leyes, acumulaban también fa- 
cultades heterogéneas. Limitadas las últimas á la me- 
ra administración de justicia en virtud de la Real cé- 
dula de 30 de Enero de 1355 y de otras disposiciones 
posteriores, con excepción de algunas de las islas Fili- 
pinas, donde aun no ha sido posible dividir el mando, 
y establecido el Ministerio fiscal en una forma regular 
y permanente con asignación á los Tribunales de pri- 
mera instancia, la magistratura inferior se mueve des- 
de entonces dentro de la órbita especial que se le ha 
marcado en la Península, y no hay razón para que 
gire fuera de ella la superior, y para que, aplicándole 
idénticos principios é invocando iguales conveniencias, 
deje de darse la homogeneidad debida á funciones de 
la misma Índole, si bien desempeñadas en gerarquias 

diversas. 

Pero al eliminar de las Reales Audiencias las fa- 
cultades que en el orden consultivo y contencioso de 
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la administración les competen, es necesario formar 
otra corporación que en aquel sentido las remplace, y 
que semejante á las que en la organización peninsular 
se conocen para el régimen de cada provincia y para 
el general del Estado, ilustre en Ultramar á los Go- 
bernadores superiores sobre los asuntos que se le so- 
metan; determine los de carácter contencioso-admi- 
nistrativo, con arreglo á disposiciones y solemnidades 
legales tocadas ya en la piedra de la experiencia, y 
preste en todo caso la autoridad moral de las luces, 
del prestigio y de la posición de sus individuos á las 
medidas y resoluciones del Gobierno. En los Consejos 
de administración, cuyo establecimiento se propone á 
V. M., deberán entrar, si han de corresponder al obje- 
to complexo de su creación, los primeros funcionarios 
de las provincias ultramarinas; otros retribuidos 
que dentro de ciertas categorías conviene nombrar 
para el pronto despacho de los asuntos facultativos y 
para la rópida preparación de los demás; y por último, 
un número bastante considerable de personas carac- 
terizadas, naturales ó avencindadas en cada Isla, que 
á sus servicios al Trono de V. M. y á la madre patria, 
reúnan las circunstancias que en todos los paises dan 
á los hombres verdadera y legitima importancia, ha- 
ciendo de ellos un reflejo fiel de los sentimientos y 
aspiraciones de sus conciudadanos. 

En esto los Ministros que suscriben han obedeci- 
do también, y no tienen por que ocultarlo, á im pensa-- 
miento político, cual es el de introducir en los asuntos 
mas importantes de la administración ultramarina 
elementos de localidad, que sin quitar fuerza, antes 
por el contrario, comunicándosela á la acción benéfica 
y protectora del Gobierno, tomen una parte activa en 
la gestión de sus propios intereses, impriman á los 
adelantos sucesivos el sello de las verdaderas necesi- 
dades públicas, y sirvan para perpetuar de una mane- 
ra sólida é indestructible la unión fraternal entre los 
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territorios que constituyen la Monarquía española. 
Conociendo, como el Ministerio conoce, el espíritu pa- 
triótico que anima á nuestros hermanos de Ultramar; 
sabiendo el entrañable amor que á V. M. profesali, y 
no pudiendo dudar siquiera que esta reforma será allí 
recibida con viva gratitud y como una prueba de los 
desvelos de su REINA por la felicidad de unos paí- 
ses que son el orgullo y la gloria de la nación, es de 
esperar que los resultados de esta medida^ ora se la 
considere como mejora administrativa, ora se la juzgue 
como eficaz garantía de orden moral y de adhesión á la 
madre patria, realizará las lisongeras esperanzas que 
al formularla abrigan los Ministros de V. M.; porque 
rara vez, Señora, se niegan á reííponder el corazón y 
las ideas de los pueblos á los actos espontáneos de 
previsión y de justicia. 

Pasando á los Consejos desde los Reales Acuerdos 
la sustanciacion y fallo de la parte contencioso-admi- 
nistrativa y los conflictos de jurisdicción y atribucio- 
nes, se ha creído conveniente adoptar en el procedi- 
miento las disposiciones a que se ajustan los Consejos 
provinciales y el de Estado, de cuyo doble carácter 
han de participar los de Ultramar, tanto porque aque- 
llas son las mas adecuadas á la índole de estos ne- 
gocios especiales, y están ademas aquilatadas por la 
larga práctica de los mas altos cuerpos consultivos, 
cuanto por que así se ponen en íntima y armónica 
relación ambas administraciones. 

Los proyectos que el Ministerio tiene la honra 
de presentar á V. M. contienen ía separación comple- 
ta de las funciones judiciales y consultivas; el reem- 
plazo de los Reales Acuerdos por Consejos de admi- 
nistración en todo lo que no se refiere á la de justicia, 
y un orden de procedimientos apropiado á la nueva 
organización y á la naturaleza de los negocios. Las 
Reales Audiencias quedarán como las de la Pe- 
nínsula en una esfera mas reducida; pero ganarán se- 
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gurameute en prestigio y en independencia lo que 
pierden en facultades que el desarrollo, de la adminis- 
tración pública no permite conservarles. En los Con- 
sejos, que han de heredar esas atribuciones con ven- 
tajas del servicio, se formará el verdadero espíritu de 
la. institución, siempre contrabalanceado cuando no 
anulado en los Reales Acuerdos, é ingresará un ele- 
mento local que de un modo sencillo y pacífico hará 
llegar hasta el Trono de V. M. el eco de las necesida- 
des de las provincias mas lejanas de la monarquía. 
Por ultino, de aquí en adelante todos los españoles, 
lo mismo los de la Península que los de Ultramar, 
ejercitarán de igual manera sus derechos cuando sean 
lastimados por la administración activa, y de igual 
modo también se sostendrán por esta y por los tribu- 
nales sus respectivas contiendas. 

No creen, Señora, los Consejeros responsables de 
V. M. que esfci sea la última reforma que en las pose- 
siones ultramarinas debe introducirse. De otras mu- 
chas importantes, administrativas y económicas, se 
ocupa sin descanso el Gobierno, y otras y otras sur- 
girán con el trascurso de los años y con el incesante 
movimiento de las ideas y de los intereses materiales. 
Pero unida la que hoy se inicia a las que V. M. ha 
realizado á propuesta de varios Ministerios, entre los 
cuales se cuenta el actual, todas encaminadas á un 
mismo proposito, presenta la administración de Ultra- 
mar una serie de adelantos innegables, que si todavía 
no alcanzan la homogeneidad de un sistema, deben 
apreciarse por los obstáculos con que ha sido preciso lu- 
char para su planteamiento, y considerarlos no por lo 
que le falta para llegar al término, sino por su distancia 
del punto de partida. El medio en que el Gobierno fim- 
ciona no es tan libre como el ancho esp9,cio en que se 
formulan las teorías: por esto son mas tardos los movi- 
mientos del primero que el desenvolvimiento espe- 
culativo de los segundos, viéndose atajada la voluntad 

2 
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mas firme y decidida 'por embarazos que muchas 
veces solo el tiempo se encarga de remover por com- 
pleto. Afortunadamente ninguno ha encontrado el 
Consejo de Ministros en la reforma que eleva á la 
augusta aprobación de S. M.: su necesidad es general- 
mente sentida; los Gobernadores superiores de Ultra- 
mar la desean; las corporaciones á que afecta la con- 
sideran útil; el alto cuerpo consultivo la apoya con 
su voto; la opinión pública sensata la reclama. 

Funifflifios en las consideraciones expuestas, los 
Ministros que suscriben tienen la honra de someter 
á V. M., después de haber oido al Consejo de Estado, 
los adjuntos proyectos de decreto. 

Madrid 4 de Julio de 1861.— SEÑORA.— A. L. 
R. P. de V. M. — El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Ministro de la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 
(yDonnell. — El Ministro de Estado, Saturnino Calderón 
Callantes, — El Ministro de Gracia y Justicia, Santiago 
Fernandez Negrete. — El Ministro de Hacienda, Pedro 
Salaverría. — El Ministro de Marina, Juan de Zavala. — 
El Ministro de la Gobernación, Joaé de Posada Herre- 
ra, — El Ministro de Fomento, Rafael de Bustos y Cas- 
tilla. 
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REALES DECRET 
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En atención á las consideraciones que me ha ex- 
puesto Mi Consejo de Ministros, previa consulta del 
de Estado en pleno, 

Vengo en decretar lo siguiente: 



ARTICULO 1. ® 

Las Reales Audiencias de Ultramar no podrán 
constituirse en Acuerdo para consultar^ ni fallar en 
los asuntos de la Administración. 

ARTICULO 2. ^ 

Dichos Tribunales limitarán sus funciones á la 
administración de justicia, con sujeción á lo dispuesto 
en Mi Real cédula de 30 de Enero de 1855 y demaa 
leyes y disposiciones vigentes. 

ARTICULO 3, ^ 

Las Reales Audiencias de Ultramar tendrán el 
tratamiento de Excelencia, y sus Regentes serán los 
únicos Jefes y Presidentes délas mismas. 
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ARTICULO 4. ^ 

Las atribuciones de los Presidentes se ejer- 
cerán en lo sucesivo por los Regentes de las Audien- 
cias, sin perjuicio de la iniciativa de los Gobernado- 
res superiores civiles, para proponer á Mi Gobierno^ 
oyendo á^^ mismas, las reformas que estimen con- 
ducentes 4ipt mejor administración de justicia. 

ARTICULO 5. ^ 

Los Regentes serán el conducto por donde las 
Audiencias dirigirán á Mi Gobierno ó al Tribunal Su- 
premo de Justicia las representaciones, consultas ó 
cualquiera otras exposiciones, salvo el caso de queja 
contra el Regente. 

ARTICULO 6. ^ 

Por el mismo conducto se dirigirán las pretensio- 
nes y solicitudes de los Magistrados, Jueces y demás 
dependientes y subalternos de los Tribunales, cuan- 
do seand^ aquellas que no puedan resolver por sí y 
con arreglo á las leyes: 

ARTÍCULO 7. ^ 

Los Regentes firmarán la correspondencia .del 
Tribunal pleno ó de las Salas que no deba comunicar- 
se por los Secretarios ó por los Escribanos de Cáma- 
ra, y ejercerán todas las facultades concedidas á los 
Presidentes y Regentes por las leyes de Indias, ins- 
trucción de Regentes de 20 de Junio de 1776, orde- 
nanzas de las Audiencias y demás disposiciones vi- 
gentes, en cuanto no se opusieren á este Mi Real de- 
creto y al de la misma fecha sobre estaWecimiento 
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de los Consejos de adminie^traeion de las provincias 
de Ultramar. 

ARTICULO 8. ^ 

Las disposiciones anteriores se entenderán siem- 
pre sin perjuicio de la alta inspección y de las facul- 
tadeis extraordinarias de que se hallah revestidos los 
Gobernadores superiores civiles. 

ARTICULO 9. ® 

Se tratarán y decidirán en Tribunal pleno: 

1. ^ Las consultas, exposiciones y todo lo relati- 
vo á la organización de los Tribunales y administra- 
ción de justicia.. 

2. ® Los demás asuntos de que venia conociendo 
el Real Acuerdo por las leyes, ordenanzas y disposi- 
ciones de Indias, cuya calificacúon no ofenda las atri- 
buciones declaradas á los Consejos de administración 
por Mi Real decreto de esta fecha, ni se oponga á lo 
contenido en el presente. 

ARTICULO 10. 

• 

Los informes que se pidan ó que por cualquiera 
causa se dirijan á Mi Gobierno ó al Tribunal Supre- 
mo de Justicia en asuntos que procedan de un proce- 
so pendiente ó de una sentencia ejecutoria, se darán 
por la Sala que sustanciare aquel ó hubiere dictado 
esta, pero siempre por conducto del Regente. 

ARTICULO 11. 

Los asuntos de gobierno interior y de policía de 
las Audiencias se tratarán y resolverán en Sala de 
Gobierno, que se compondrá del Regente, de los Pre- 



—14— 
Bidentes de Sala y de Mi Fiscal. La Sala de Gobierno 
propondrá á la decisión del Tribunal pierio los nego- 
cios que á juicio suyo requieran mas detenido exa- 
men. 

ARTICULO 12. 

Las Salas dp Gobierno nombrarán los Tenientes 
Alcaldes mayores y los Jueces interinos de la manera 
y en los casos que estos nombramientos procedan, 
según las determinaciones vigentes. El nombramien- 
to ó provisión interina de las Alcaldías mayores de 
término y de ascenso de las Islas Filipinas continua- 
rá haciéndose por el Gobernador Capitán general á 
propuesta de la Sala de Gobierno de la Audiencia de 
Manila, salvo el de las Alcaldías mayores de la capi- 
tal y de Cebú que, -así cotno el de todas las Alcaldías 
de entrada, se verificará de la manera prevenida en 
la primera parte de este artículo. 

ARTICULO 13. 

Los nombramientos de los Oficiales y dependien- 
tes de las Secretarías de las Audiencias ^e harán por 
el Gobernador superior civil, cuando á este tocare la 
eleccit)n con arreglo á las disposiciones de Mi Real 
decreto dé 9 de Julio del año último; pero siempre á 
propuesta de la Sala de Gobierno respectiva. Los 
demás nombramientos de dependientes y subalternos 
se harán por la Sala de Gobierno, con arreglo á las 
leyes. 

ARTICULO 14. 

El juramento de los Magistrado», Jueces, funcio- 
narios del Ministerio fiscal y Abogados se recibirá 
ante el Tribunal pleno, en la forma dispuesta en Mi 
Real cédula de 30 de Enero de 1855. El de los Se- 
cretarios, Relatores, Escribanos de Cámara ó de Juz- 



gado y Procuradores ante la Sala de Gobierno, y el 
de los demás dependientes y subalternos en manos 
del Regente. 

ARTICULO 15. 

El examen de los Relatores, Escribanos y Pro- 
curadores se verificará ante la Sala de Gobierno en 
la forma que previenen las disposiciones vigentes. 



ARTICULO 16. 

Las Audiencias y demás Tribunales de Justicia 
de las provincias de Ultramar dejarán de asistir en 
cuerpo y como tales á las funciones denominadas de 
tabla y demás coremonias que no fueren de su pecu- 
liar instituto. Cuando los Gobernadores Capitanes 
generales recibieren corte^ las Reales Audiencias en 
cuerpo serán admitidas á ella media hora antes que 
las demás corporaciones ó funcionarios. 

Artículo 17. 

Las actuales Secretarías de Acuerdo se denomi- 
narán en lo sucesivo ^^Secretaría de la Real Audien- 
cia de ," y los Regentes propondrán á Mi Go- 
bierno la oportuna reforma en su organización y 
planta. 

articulo 18. 

Las disposiciones consignadas en este Mi Real de- 
creto comenzarán á regir al mismo tiempo que las 
contenidas en^el de esta fecha, relativo al estableci- 
miento de los Consejos de administración de las pro- 
vincias de Ultramar. 



ARTICULO 19, 

Quedan derogadas todas las leyes, Reales cédu- 
las y demás disposiciones en cuanto se opongan al pre- 
sente Real decreto. 

Dado en Palacio á cuatro de Julio de mil ocho- 
cientos sesenta y uno. — Está rubricado de la Real 
mano. — El Ministro de la Guerra y de Ultramar^ Leo- 
poldo ODonnéll 

Lo que de Real orden comunico a V. E. para 
los efectos consiguientes.— Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. — Madrid 5 de Julio de 1861. — Leopoldo 
ODonnelL — Sr. Gobernador superior civil Capitán ge- 
neral de la Isla de Cuba. 



Tomando en consideración las razones que me ha 
expuesto Mi Consejo de Ministros, oido el de Estado 
en pleno, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

TITULO I. 

De la orgaiii2Eacioxi de los Conseijos de las provincias de 

• Ultramar. 

ARTICULO 1. ^ 

. En cada una de las provincias de Ultramar y oon 
residencia en la capital de las mismas se establecerá 
un Consejo de administración, que será presidido por 
el Gobernador superior civil respectivo. Efetos €uer- 
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pos ^é compondrán de Consejeros natos y Consejeros 
de Real nombramiento. 

ARTICULO 2. ® 

Serán Consejeros natos en la Isla de Cuba: 

El Gobernador superior civil, Presidente. 

El M. R. Arzobispo Metropolitano. 

El R. Obispo de la Habana. 

El Comandante general del apostadero. 

El Regente de la Real Audiencia. 

El Intendente general de Ejército y Hacienda. 

Mi Fiscal en la Real Audiencia. 

El Presidente del Tribunal de Cuentas. 
En las Islas Filipinas: 

El Gobernador superior civií, Presidente. 

EIM. R. Arzobispo Metropolitano. 

Los RR. Obispos sufragáneos. 

El Comandante general del apostadero. 

El Regente de la Real Audiencia. 

El Intendente de Ejército y Hacienda de Luzon. 

Mi Fiscal en la Real Audiencia. 

El Presidente del Tribunal de Cuentas. 
En Puerto-Rico: 

El Gobernador superior civil, Presidente. 

El R. Obispo diocesano. 

El Regente de la Real Audiencia. 

El Intendente general de Ejército y Hacieada. 

Mi Fiscal en la Real Audiencia. 

El Presidente del Tribunal de Cuentas. 

ARTICULO 3. ® 

Los Consejos de administración se dividirán en 
tres secciones, que se denominarán de lo Contencioso, 
de Hacienda y de Gobierno, y serán presididas res- 
pectivamente por el Regente de la Real Audiencia, 

3 
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por el Intendente de Ejército y Hacienda y por Mí Fis- 
cal en dicho superior Tribunal. 

ARTICULO 4. *^ 

Las secciones de lo Contencioso se compondrán 
de sus Presidentes y de seis Consejeros de ]^al nom- 
bramiento en la Isla de Cuba, y de cuatro en Filipi- 
nas y Puerto-Rico. Cuatro de estos Consejeros en Ig» 
Isla de Cuba y tres en las de Filipinas y de Puerto- 
Rico serán precisamente letrados, y unos y otros di¿- 
frutarán el mismo sueldo señalado ó que se señalare á 
los magistrados de las Audiencias respectivas. 

ARTICULO 5. ^ 

» 

Para ser nombrado Consejero en las secciones de 
lo contencioso será indispensable pertenecer ó haber 
pertenecido á cualquiera de las categorías siguientes: 

Magistrado de alguna de las Audiencias de la Pe- 
nínsula ó de Ultramar. 

Juez de primera instancia, Alcalde mayor ó fun- 
cionario del orden judicial ó fiscal que tuvieren la 
categoría de Juez de término, con dos años de ejer- 
cicio. 

Jefe de administración de la Península con las 
mismas condiciones. 

Jefe de segunda clase de la administración de las 
provincias de Ultramar con iguales circunstancias. 

Ministros ó Fiscales de los Tribunales de Cuentas 
de Ultramar con igual tiempo de ejercicio. 

Catedrático de derecho en las Universidades de 
la Península ó de Ultramar con diez años de ejer- 
cicio. 

ARTICULO 6. ^ 

Estos Consejeros no podrán ejercer ningún cargo 
en. sociedades industriales ó mercantiles. 



\ * 



--19- 

ARTICÜLO 7. ® 

Las secciones de Hacienda y de Gobierno se com- 
pondrán de sus Presidentes y de Consejeros de Real 
nombramiento que se designarán siempre de orden 
Mia. El número de estos Consejeros podrá ser hasta 22 
en la Isla de Cuba y de 12 en Filipinas y en Puerto 
Rico. 

E>tos cargos serán honoríficos y gratuitos, incom- 
patibles con toda función pública retribuida; corres- 
ponden á la primera categoría de la administración de 
Ultramar, y solo podrán recaer en personas que, ade- 
más de llevar seis años por lo menos de residencia en 
la provincia respectiva, reuniesen alguna de las cir- 
cunstancias siguientes: 

Títulos de Castilla. 

Propietario comprendido entre los 50 mayores 
contribuyentes en las provincias donde fuere posiUe 
esta clasificación, ó en otro caso notoriamente acau- 
dalado. 

Director ó Sub-director de los* Bancos. 

Prior ó Cónsul de los Tribunales de Comercio. 

Individuos de las Juntas de Fomento 6 Comercio. 

Alcalde ordinario de las capitales de Ultramar. 

Mi Gobierno podrá nombrar, fuera de estas cate- 
gorías y dentro del número marcado en este artículo, 
cuatro Consejeros para la Isla de Cuba y dos para las 
de Filipinas y Puerto-Rico, que á la residencia de sei« 
años, reúnan las circunstancias de notoria ilustracioa 
ó de conocimientos especiales. 

ARTICULO 8. ^ 

En cada una de las secciones de Hacienda y de 
Gobierno habrá un Ponente que se designará de orden 
Mia de entre los Consejeros que compongan las sec- 
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ciones de lo Contencioso. Los otros Consejeros de es- 
tas últimas sustituirán en ausencia y enfermedades á 
los que fueren designados para Ponentes en las de Ha- 
cienda y de Gobierno. En la sección de lo Contencio- 
so será Ponente en cada negocio el Consejero que 
fuere designado por el Presidente de la misma. 

ARTICULO 9. ^ 

Serán Vice-presidentes de los Consejos de ad- 
ministración el Comandante general del apostadero 
en las de Cuba y Filipinas, y el Regente de la Real 
Audiencia en la de Puerto-Rico. 

ARTICULO 10. 

Cuando no asistan al Consejo pleno el Presidente 
y el Vicepresidente, les sustituirán los Presidentes de 
las secciones por el orden en que quedan nombrados en 
el artículo 3. ® Siempre que asistieren al Consejo pleno 
los Metropolitanos ó Prelados Diocesanos, ocuparán 
la Vicepresidencia de los mismos. A falta de los Pre- 
sidentes de las secciones, presidirá en cada una de 
ellas el Consejero mas antiguo, y en iguales circuns- 
tancias el de mas edad. 

ARTICULO 11. 

Los Consejos de administración de las provin- 
cias de Ultramar tendrán el tratamiento de Exce- 
lencia. 

ARTICULO 12. 

Los Consejeros, al tomar posesión de sus cargos, 
jurarán ser fieles ala REINA, desempeñar lealmente 
su cometido, y consultar, con arreglo á las leyes. Rea- 
les órdenes y demás disposiciones del Gobierno, en los 
negocios que se sometieren á su informe. 
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ABTICUIiO 13. 

Habrá en cada Consejo un Secretario general, do- 
tado con el sueldo de 5,000 pesos en la isla de Cuba, 
de 4,000 en la de Filipinas y de 3,000 en la de Puer- 
to-Rico. Para ser nombrado Secretario general será 
necesario haber cumplido 30 años de edad, ser letra- 
do, y estar ó haber estado por lo menos en cualquiera 
de las categorías siguientes: 

Juez de primera instancia en la Península ó Al- 
caldes mayores de Ultramar. 

Tenientes Fiscales de las Audiencias de Ultra- 
mar ó Abogados Fiscales de las de la Península. 

Secretario de Gobierno en las provincia» de Es- 
paña. 

Jefe de Sección de cualquiera de los Gobiernos 
superiores de las provincias de Ultramar. 

Oficiales primeros del Coii'í*ejo de. Estado con 
dos años de ejercicio. 

Jefe de negociado de primera y segunda clase de 
la Península 6 de Ultramar con las mismas condicio- 
nes. 

Decano de los Colegios de Abogados de las capi- 
tales en que haya Audiencia. 

ARTICULO 14. 

Los Secretarios no podrán desempeñar cargo al- 
guno en sociedades industriales ó mercantiles. 

ARTirULO 15. 

Habrá en caria Secretaría un Oficial primero, pi*e- 
cisamente letrado, y los demás Oficiales, Ugieres y su- 
balternos que fuesen necesarios. 
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TlVUliO IX 
Do las ttMbocidiiM do loo Ooootrjofl. 

ARTICULO 16. 

Lo8 GonsejoB de adminiistracicai informarán en 
pleno: 

1. ^ Sobre los presupuestos generales de ingresos 
de cada provincia y sobre los de gastos de todos los 
servicios de Hacienda, de Gobernación y de Fonaento. 

2. ^ Sobre los presupuestos provinciales y muni- 
cipales estaUecidos hoy ó que, en lo sucesivo se esta- 
blecieren. 

3. ^ S^bre La reforma fundamental de los regla- 
mentos é instrupciones generales para cualquier ramo 
de la administración qu6 los Gobernadores superiores 
civiles hayan de proponer á Mi Gobierno. 

4. ® Sobre los asuntos del Real Patronato y recur- 
sos de protección en que hasta ahora ha consultado el 
Real Acuerdo. 

5. ^ Sobre creación de nuevos Ayuntamientos ó 
traslación ó suspresion de los existentes. 

6. ^ Sobre las excepciones para rehusar cargos 
concejiles. 

7. ^ Sobre las inclusiones indebidas ú omisiones 
en las listas para elecciones municipales. 

8. ^ Sobre conceder ó negar á los pueblos ó esta- 
blecimientos públicos el permiso que soliciten para 
enajenar ó cambiar sus bienes y para contraer emprés- 
titos. 

9. ^ Sobre todos los asuntos que las leyes, regla- 
mentos ó disposiciones especiales sometan al examen 
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de dichos Consejos , y cuando lo determinare Mi Go- 
bierno. 

ARTICULO 17. 

Podrán ademas informar IO0 Consejos en pleno 6 
en secciones, á juicio del Gobernador superior civil: 

1. ^ Sobre la reforma parcial de los reglamentos 
ó instrucciones en cualquier ramo de la Administra- 
ción. 

2. ^ Sobre los proyectos de reforma ó mejora de 
cualquier ramo del servicio público que el Gobernador 
superior civil hubiese de someter á Mi Gobierno. 

3. ^ Sobre la expedición de títulos provisionales 
en los oficios enajenados. 

4. ® Sobre los acuerdos que tomen las Municipa- 
lidades y cuya aprobación corresponde al Gobernador 
superior civil. 

5. ^ Sobre los demás negocios administrativos en 
que hasta ahora consultaba el Real Acuerdo ó infor- 
maban las Juntas que quedan suprimidas por este Mi 
Real decreto, y en todos los demás casos en que lo 
estimen conveniente los Gobernadores superiores ci- 
viles. La sección de Hacienda informará en su caso^ 
sobre los negocios de la administración económica, y 
del mismo modo la de Gobierno en los de Goberna- 
ción y Fomento. 

ARTICULO 18. 

El Ponente de cada una de estas secciones ins- 
truirá los expedientes relativos á los negocios de su 
competencia, y formulará los informes que la sección 
hubiere de dar respecto de ellos al Gobierno ó al Go- 
bernador superior , civil . Del mismo modo propondrán 
á la sección el proyecto de consulta que esta deba so- 
meter á la deliberación del Consejo pleno. 
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ARTICULO 19. 

Los Consejos en pleno no podrán deliberar sin la 
concurrencia de la mitad mas uno de los Consejeros, 
que habitualmente residan en la capital, y en todos 
los casos sin la mayoría de la sección que haya pre- 
parado el dictamen. 

ARTICULO 20. 

Las secciones no podrán acordar en los asuntos 
sometidos á su deliberación y examen sin la concur- 
•rencia de la mayoría. 

ARTICULO 21. 

Los informes del Consejo pleno y de las secciones 
no podrán publicarse sin autorización expresa del Go- 
bierno ó del Gobernador superior civil , fuera de los 
casos en que las leyes, reglamentos ú otras disposicio- 
nes determinen lo contrario. 

ARTICULO 22. 

Las sesiones del Consejo y de las secciones serán 
secretas. Exceptüanse, en la sección de lo Contencio- 
so, las vistas de los asuntos que tuvieren este carácter, 
las cuales serán públicas, salvo si la publicidad pudie- 
ra causar escándalo. Aun en este caso no podrán verse 
á puerta cerrada si «no lo acordase la sección oyendo 
in vooe al Fiscal. 

ARTICULO 23. 

No podrán reunirse dos secciones sino cuando el 
Gobierno ó los Gobernadores superiores civiles lo dis- 
pusieren. En tales casos será Ponente la sección á que 
se refiera el objeto principal del asunto. 
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ARTÍCULO 24. 

Las secciones podrán pedir por mefdio del Se^e- 
tario general los antecedentes que juíi^en necesarioa 
para la instrucción de los expedientes sometidos á su 
informe. 

.\RTÍ01TL0 25. 

La «ecoion de lo Contencioso informará:. 

1. ^ Sobre las competencias positivas y negati- 
vas de jurisdicción y atribuciones entre las Autorida- 
des judiciales y administrativas, y las que se susciten 
entre las Autoridades y agentes de la administración. 

2. ^ Sobre conceder ó negar autorización a los 
pueblos ó establecimientos públicos para litigar, con 
arreglo á lo que determinen las leyes. Reales órdenes 
ü otras disposiciones del Gobierno. 

3. ^ Sobre conceder ó negar, con arreglo á_las le- 
yes ó disposiciones que se dioten, la autorización com- 
petente para procesar á los empleados y corporacio- 
nes dependientes de la administración por hechos re- 
lativos al ejercicio de sus funciones. 

'4. ^ SoÍ)re la validez de las presas marítimas. 

5. ^ Spbre las licencias para contraer matrimonio 
los títulos de Castilla y sus inmediatos sucesores. 

6. ^ Sobre la procedencia ó improcedencia de la 
vía. contenciosa en las demandas contra las resolucio- 
'Des del Gobernador superior civil ó de los Jefes de la 
administración. 

7. ® Sobre los demás asuntos dCi Gracia y .Justi- 
cia en que hasta ahora ha consultado el Real Acuerdo* 

ARTICULO 86. 

La persona que se cousidere.^graviadaen sus: de- 
rechos, por alguna resolución del Gobernador superior 

4 • 
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civil ó dé las Autoridades superiores administrativas 
que cause estado, podrá reclamar contra ella en la via 
contenciosa en la manera y fonaa prevenidas en el 
reglamento de procedimientos para los negocios con- 
tenciosos de la administración de las provincias de 
Ultramar. 

ARTICULO 27. 

La sección de lo Contencioso constituida en Tri- 
bunal conocerá de los asuntos de la administración 
que tengan aquel carácter, y señaladamente en los que 
siguen: 

1. ^ Sobre la desigualdad de los repartimientos in- 
dividuales de toda clase de contribuciones. 

2. ^ Sobre el cumplimiento, inteligencia, rescisión 
y efectos de los contratos y remates celebrados con la 
administración en todos los ramos del Estado, para 
cualquiera especie de servicios ú obra pública. 

3. ^ Sobre el resarcimiento de los daños y per- 
juicios ocasionados por la ejecución de obras públicas, 
así como por la infracción de los trámites de la ley ó 
reglamento en las expropiaciones. 

4. ® Sobre inobservancia de las formalidades 
prescritas por la ley ó por r^lamentos acerca de lo» 
establecimientos peligrosos, incómodos ó insalubres. 

6. ^ Sobre el deslinde, amojonamiento y posesión 
de los montes y terrenos pertenecientes al Estado ó á 
los pueblos ó establecimientos públicos, sin perjuicio 
de que las cuestiones de propiedad hayan de ventilarse 
en los Tribunales. 

6. ^ Sobre los negocios de minas en los casos pre-^ 
•vistos por la ley, 

7. ® Sobre el cumplimiento, inteligencia, rescisión, 
efectos ó incidencias de los arrendamientos, ventas y 
mercedes de los bienes del Estado, cuando en estos doa 
últimos casos se trate del acto primitivo de adquisi- 
ción y salvo el pleito de propiedad. 



—27— 

8. ® Sobre la aplicación de las ordenanzas ó re- 
glamentos generales de policía de aguas, caminos, fer- 
ro-carriles, montes y demás objetos de policía urbana 
ó rural, y también sobre su parte penal mientras el 
hecho no constituya delito. 

9. ^ Sobre la caducidad de concesiones de privi- 
legios industriales, y sobre la revocación de licencias 
otorgadas por las Autoridades para la construcción de 
obras, fábricas y artefactos. 

ARTICULO 28. 

Para que haya sentencia en los negocios conten- 
ciosos de la administración se necesita que hayan asis- 
tido á la vista todos los Consejeros que componen el 
Tribunal y el acuerdo de la mayoría absoluta de sus 
votos. Los Consejeros que disintieren de la mayoría 
podrán salvar su voto consignándolo en un libro des- 
tinado al efecto. 

ARTICULO 29. 

En vacantes, ausencias y enfermedades de los 
Consejeros de la sección de lo Contencioso serán reem- 
plazados por el Consejero de Real nombramiento que 
designe el Gobernador superior civil. En este Conseje- 
ro deberá conciu:rir la cualidad de letrado cuando la 
tuviere el que produce la vacante ó ausencia, y en to- 
do caso se abstendrá de formar parte del Tribunal Con- 
tencioso cuando tuviere participación 6 intere^ en 
cualquier negocio sometido á su fallo. 

ARTICULO 30. 

El Ministerio fiscal estará representado en las sec- 
ciones de lo Contencioso por cualquiera de los Tenien- 
tes fiscales de la Audiencia respectiva que para cada 
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caeo designe el Gobernador superior civil. Edtos fun- 
cionarios no recibirán, para ejercer su oficio en los 
negocios contenciosos de la administración, otras ins- 
trucciones que las que le scomunique el Gobernador 
superior civil, ó el Jefe del ramo contra ctiya providen- 
cia se reclame en la vía contenciosa. 

ARTÍCULO 31. 

El orden de los procedimientos en la vía conten- 
cioso-administrativa y en la decisión de las competen- 
cias de jurisdicción y atribuciones se formularán en 
reglamentos especiales que serán publicados al mismo 
tiempo que este Real decretó. 



TivuiiO ni 

De la presidencia del Ccmscgo y de las aeccioneB. 

ARTICULO 32. 

Corresponde al Presidente del Consejo: 

1. ® Hacer el señalamiento de los negocios que 
deban verse en pleno. 

2. ^ Recibir las excusas de asisteuciatí de los Con- 
sejeros. 

3. ® Llevar en estrados la palabra^ Je la que na- 
die podrá usar sin su permiso, y autorizar todos los 
acuerdos y providencias que el mismo Consejo dicte. 

4. ^ Oir las quejas que le dieren los interesados 
sobre cualquier abuso que merezca providencia, tomar 
la que estuviere en sus atribuciones, y promover la» 
qué respectivamente correspondan al Consejo 6 á la& 
secciones. 



ARTICULO 33. 

El Vioepreeidente del Coiií^ejp ó él que haga sus 
veces desempeñará las atribuciones que respectp al 
miBino quedan declaradas A favor del que le presida. 
Las luipmafc' facultades tendrán los Presidentes de sec- 
ciou ó los que les sustituyan en la suya respectiva. • 

ARTICULO 34. 

El Presidente de la sección de lo Contencioso dic- 
tará aden\ag las providencias de mera sustanciacion 
qae no hayan de niotivarse. Bn su defecto lo hará el 
Consejero que le sustituya por el orden de su prece-- 
dencia. 



Del Etecretarib gcmend del Consejo. 

ARTICULO 35. 

« 

E) Secretario general tendrá á su cargo todo lo 
coneeraiehte al Consejo pleno, á las secciones y su or- 
ganización; distribuirá los trabajos, deberá manifestar 
los antecedentes que puedan convenir para la consul- 
ta ó informe del punto que se discuta, y llevará la 
correspondencia . 

ARTÍCULO 36. 

Será de la incumbencia del Secretario en lo Con- 
tencioso, dar cuenta de las comunicaciones ó escritos 
de la adnjiqistracion y de las otras partes litigantes; 
aatorísai* laa providencias, sentencias, despachos y ex- 
liortoa dal Consejo y de la sección y las copias que hu- 
bieran de franquearse; custodiar los expedientes, y 
ttesempeftf^r las funciones de Relator y cuantas obliga- 
ciones se le imppngan en lo sucesivo. 
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ARTICULO 37. 

N 
t 

El Secretario llevará un libro dé registro de en- 
trada y salida de los negocios, otro de los acuerdos y 
providencias del Consejo y de las secciones y votos 
particulares á que hayan dado lugar los respectivos 
asuntos sometidos á su informe; otro de las resoluciones 
definitivas del Consejo, y los demás que este ó las sec- 
ciones prescribiiBren. En los libros de acuerdos, provi- 
dencias y resoluciones se guardará lo prevenido por las 
leyes acerca de los protocolos ó registros de las escri- 
turas públicas, ijl que presida el Consejo ó las seccio- 
nes rubricará todas las hojas de estos libros respecti- 
vamente á los que deba llevar uno ú otras, firmando 
•en la primera una nota expresiva del número de hojas 
de que consten. 

ARTICULO 38. 

El Secretario dará cuenta de los negocios por el 
orden rigoroso de entrada, á no ser que el Presidente 
del Consejo ó Presidentes de secciones dispusieren 
otra cosa. 

ARTICULO 39. 

En defecto del Secretario hará sus veces el Oficia 1 
primero de la Secretarla del Consejo. 

ARTICULO 40. 

Los Oficiales del Consejo auxiliarán al Secreta- 
rio y al Fiscal en el desempeño de sus respectivos car- 
gos del modo y forma que lo dispongan el Presidente 
del Consejo ó el de la sección de lo Contencioso y 
ejercerán ademas el oficio de Relator cuando no lo 
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desempeñe el Secretario. Tomarán asiento en este ca,: 
so, así en el Consejo pleno como en las secciones, al 
lado del Secretario. 

Del lyfinúrteiio fiscaL 

ARTICULO 41. 

El Fiscal representará y defenderá por escrito y 
de palabra á la administración; y aun cuando no fue- 
re parte en el pleito, será oido siempre que lo deter- 
minen las leyes, reglamentos ó disposiciones del Go- 
bierno, ó lo acuerde como conveniente la sección de 
lo<Jontencioso. También representará y defenderá 
á los Ayuntamientos y establecimientos públicos 
cuando no litiguen entre sí, ó con la administración, 
ó contra providencias de la misma. 

De los Abogados. 

ARTICULO 42. 

En los asuntos contenciosos las partes contra- 
rias 6 cuadyuvantes de la administración estarán re- 
presentadas y serán defendidas por Abogados del 
Consejo. Son Abogados del Consejo todos los que es- 
tuvieren habilitados para ejercer dichos cargos ante 
la Audiencia respectiva. 

ARTICULO 43. 

Sin embargo de lo dispuesto en el artículo ante- 
rior, la sección de lo Contencioso podrá permitir que 
las partes actúen y se defiendan por sí mismas en los 
negocios en que no creyese necesario el ministerio de 
los Abogados. 



Dolos Uigltaes. 

ARTÍCULO 44. 

Será incumbencia de los ügierea en loe negocios 
contenciosos: 

1. ° Hacer los emplazainientoB, citaciones, uotí- 
fic** :emas diligencias que hubieren 

<íc i de la sección délo Contencio- 

so 6 

2- audiencias públicas y hacer 
g"ai n y compostura debidos. 
_ 3, dente del Consejo y de la sec- 
ción lara cumplir las órdenes qae 
estof 1 al despacho y servicio del 
Con! on- 



Disposicioaes generalaa 

ARTICULO 45. 

Se suprimen las Juntas de Fomento y de Oomer- 
<áo de las Islas de Cuba y Puerto-Rico, y cesarán de 
conocer en los asuntos gubernativos de la administra- 
ción los Reales Acuerdos y cualesquiera otras Juntas 
ó corporaciones que hasta ahora informaban sobre los 
mismos; pero subsistirán aquellas de carácter «specíál 
ó facultativo, las cuales podrán ser oidag en los nego- 
cios de su competencia en los casos que lo dispongan el 
Gobierno ó los Gobernadores superiores civiles. 

AUTICDLO 46. 

Quedan 'áétógadas todfts tas leyes, - oédula8'<y de- 
mas ^ispósieiOnea que'Be opongan 'al ' presento 'SLeal 
decreto. 
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Disposiciones taransitorias, 

ARTICULO 58. 

1. ^ Los Consejos de administración de las * Islas 
de Cuba y de Puerto- Rico quedarán instalados el dia 
2 de Enero próximo, y el de Filipinas dentro de un 
año, ó antes si fuere posible. 

2. ** Mi Gobierno queda autorizado para plantear 
las determinaciones de este decreto en la isla de San- 
to Domingo, luego que se hubiere dado á esta provin- 
cia su organización definitiva. 

Dado en Palacio á cuatro de Julio de mil ocho- 
cientos sesenta y uno. — Está rubricado de la Real ma- 
no. — El Ministro de la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 
O'Donnell. — Lo que de Real orden comunico á V. E. 
para los efectos consiguientes. — Dios guarde á V. E. 
muchos años. — Madrid 5 de Julio de 1861. — Leopoldo 
G^Donnell — Sr. Gobernador superior civil de la Isla 
de Cuba. 
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i 

En cumplimiento de lo prevenido en el artículo 
31 de Mi Real decreto de esta fecha, y de acuerdo con 
el parecer de Mi Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar el siguiente regíaniento de pro- 
cedimientos para los negocios contenciosos de la admi- 
nistración de las provincias de Ultramar: 



CAPITULO L 
Freparackntde la via contencioso- 

ARTICULO 1. ® 

El que se considere agraviado en sus derechojí! por 
alguna providencia de la administración que cause es- 
tado, según lo prevenido en el artículo 26 del Real 
decreto de esta fecha, relativo á la organización y atri- 
buciones de los Consejos de administración de las 
provincias de Ultramar, deducirá demanda contra e)la 
ante la sección de lo Contenciofcfo del respectivo Con- 
sejo dentro del término de 90 dias en las provincias de 
América, y de 120 en Filipinas, á contar desde aquel 
en que se le hubiere hecho saber administrativamente 
la resolución objeto del recurso. Con esta demanda se 
acompañará copia simple de ella y de los documen- 
tos que se presenten, autorizada por la misma partf 
con su firma. 

La' demanda comprenderá numerados los puntos 
de hecho y de derecho y la designación del domicilio 
del demandante para los efectos de las notificaciones 
sucesivas. 

Los plazos señalados anteriormente para deducir 
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la demanda, se entenderán de seis meses, si el intere- 
sado se hallase en la Península res|)ecto á las provin- 
cias de América y de un año resJ)ecto á Filipinas. 

ARTICULO 2. ® 

Son Autoridades administrativas para los efectos 
del articulo anterior el Capitán general, el Coman- 
dante general^ de Marina del apostadero y cualquiera 
otra Autoridad superior, que lo sea exclusivamente 
competente para entender y resolver sobre los asuntos 
declarados contenciosos por el mencionado Real decre- 
to de esta mfsma fecha. 

ARTICULO 3. ® 

La interposición de la demanda no suspende la 
ejecución de lo mandado, pero si en algún caso pudiese 
esta producir perjuicios graves é irreparables al in- 
teresado, podrá suspenderse sin ulterior recurso, siem- 
pre que de ello no resultase inconveniente para los 
intereses de la administración á juicio de la Autoridad 
que hubiere dictado la providencia reclamada. 

ARTICULO 4. ® 

Presentada la demanda en la sección de lo Con- 
tencioso reclamará ésta el expediente gubernativo del 
Gobeínador superior civil, ó de la Autoridad de cuya 
providencia se trate, por conducto de aquel, á án de 
emitir su dictamen sobre .la procedencia del recursfo. 

ARTICULO 5. ® 

Si la sección opinare que no procede la vía con- 
tenciosa, extenderá su parecer motivado y lo comu- 
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nicará' á la parte para que en el término de diez dias 
exponga por escrito lo que tuviere por conveniente. 

En vista de ello la sección fomiulará su parecer 
definitivo, y lo remitirá con el expediente al Goberna- 
dor superior civil. 

ARTICULO 6. ^ 

Si la improcedencia del recurso se fundare en fal- 
ta de providencia que cause esrtadó, la sección deberá 
consultar al mismo tiempo sobre la procedencia ó im- 
procedencia de aquel, atendida la naturaleza del 
asunto. 

Cuando dicha improcedencia >e fundare en no 
hallarse aun agotada la vía gubernativa, el Goberna- 
dor superior civil remitirá el expediente á la Autori- 
dad á quien corresponda examinar ó revisar la provi- 
dencia para que así se verifique, con devolución de 
aquel, ó resolverá directamente por sí, si á él tocare 
la decisión. 

Dictada esta en los casos^ respectivos, resolverá 
el Gobernador superior civil inmediatamente sobre la 
procedencia 6 improcedencia de la vía contenciosa. 

ARTICULO 7. ^' 

Cuando la sección hubiere informado la proce 
dencia del recurso, y el Gobernador superior civil no 
le comunique su resolución dentro del término de 
treinta dias, se entenderá concedido aquel . 

ARTICULO 8. ^ 

Siempre que el Gobernador superior civil se con- 
formase con la procedencia de la vía contenciosa, su 
resolución causará estado y será irrevocable. 
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ARTICULO 9. ^ 

Cuando disintiere del dictamen de la sección en 
sentido favorable ó adverso á la procedencia del 
. recurso, remitirá el expediente á la resolución de Mi 
Gobierno, la cual recaerá después de oir al Consejo 
de Estado en la forma prevenida en los artículos 57 
y siguientes de su ley orgánica de 17 de Agosto del 
año último. 

AETICüliO 10. 

Cuando el Gobernador superior civil se conforma- 
re con la improcedencia del recurso, queda á la parte 
el de queja á Mi Gobierno, que podrá deducirle en el 
término de veinte dias ante dicho Gobernador supe- 
rior, el cual remitirá el expediente por el primer cor- 
reo. Mi Gobierno resolverá lo que estime conveniente, 
oyendo al Consejo de Estado, en la forma prevenida 
en el artículo Anterior. 

ARTtCOLO 11. 

Las resoluciones que adoptare Mi Gobierno en 
los casos de que tratan los dos artículos anteriores se- 
rán irrevocables. 

« 

Articulo J2. 

Declarada definitivamente la procedencia del re- 
curso contencioso-administrativo, el Gobernador su- 
perior civil devolverá el expediente á la sección pa- 
ra la sustanciacion oportuna, designando al mismo 
tiempo el Teniente fiscal de ia Real Audiencia que 
haya de representar á la administración, con arreglo 
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4 lo prevenido en el artículo 30 del Real decreto de 
esta fecha. 

Del mismo modo devolverá el expediente y hará 
la designación expresada, á excitación del Presidente 
de la sección de lo Contencioso, cuando hubiere deja- 
do de dictar la resolución en el plazo prevenido en el 
artículo 7. ^ de este reglamento. 



CAPITX7LO n 

4 

Oal procedimtento coa partea preaentea 
SECCIÓN PRIMERA. 

Trámites anteriores á la prueba* 

ARTICULO 13. 

Autorizada la vía contenciosa y devuelto el ex- 
pediente á la sección, según se previene en el ante- 
rior artículo, esta mandará poner de manifiesto las 
actuaciones al demandante por término de diez dias, á 
fia de que en su vista pueda ampliar, declarar ó mo- 
dificar, en cuanto proceda, su demanda. 

Si esta versare sobre negocio en que dicha sec- 
ación no dispense del ministerio de letrado, y no estu- 
viese suscrita por alguno de los de la capital, deberá 
la parte apoderar al que haya de representarla en el 
resto del juicio en el término de ocho dias. 

ARTÍCULO 14. 

La contestación será articulada y documentada 
como la demanda. 

Las partes deberán comunicarse eñtr*é sí coplas 
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de todos los escritos y documentos que presentaren, 
á excepción de la demanda, y no tendrá curso ningu- 
no de aquellos si no consta á supiéel recibo de dichas 
copias, firmado por la parte contraria. 

ARTICULO 15. 

I 

Con la demanda y contestación se dará cuenta 
á la sec cion de lo Contencioso y splo cuando poste- 
riormente á su presentación hubieren aparecido he- 
chos ó documentos desconocidos hasta entonces, po- 
drá 1(1 sección adn^itir otro escrito á cada parte, otor- 
gándose para presentarle el término de seis dias res- 
pectivos. 

Con los escritos de cada uno de estos casos se 
habrá el negocio por concluso para la vista. 

ARTICULO 16. 

Las. citaciones y emplazamientos se harán: 

1. ^ Por cédula. 

2. ® Por despacho. 

3. ^ Por medio de anuncios en el periódico oficial. 

ARTICULO 17. 

Se harán las citaciones por cédula cuando la 
persona citada ó emplazada sea vecinade la capital. 

La cédula se extenderá por la Secretaría, y de- 
berá contener: 

1. ® El nombre, apellido, profesión, y domicilio 
del citante y del citado. 

2.^ La solicitud que haya hecho el primero. 

3, ^ La providencia que haya recaidó. 

4* ^ El nombre, y apellido del Ugier encargado 
de entregarla. 

5. ^ El término dentro del cual deberá usar el ci- 
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tado del derecho que en virtud de ella pueda ejer- 
citar. 

La cédula se entregará al ügier, y se autorizar^ 
con la firma del Secretario. 

ARTICULO 18. , 

El Ugier sacará de la cédula original tantas co- 
pias simples como fueren las personas citadas ó empla- 
zadas; y si al notificar á estas no las encontrare después 
de haberse presentado tres veces en su domicilio, de- 
jará la copia de la cédula á su mujer, familiares, perso- 
nas que con ella vivieren, ó en su defecto al vecino 
mas inmediato para que la hagan llegar á manos del 
citado. 

En la cédula original que el ügier ha de devolver 
á la Secretaría y unirse á los autos, se extenderá el 
recibo de la copia simple por la persona á quien se hu- 
biere entregado y dos testigos que firmarán si supie- 
ren ó lo verificarán unos por otros ó cualquier testigo á 
su ruego, en caso contrario. 

ARTICULO 19. 

Por medio de despacho serán citados y empla- 
zados los que estuvieren ausentes de la capital. 

En él se insertará la solicitud ó escrito que lo 
motive, la providencia que hubiere recaido, el plazo 
que para usar de su derecho se conceda al citado, y 
la forma en que deba verificarlo. 

ARTICULO 20. 

Cuando el citado ó emplazado tuviere su domici- 
lio fuera de la provincia respectiva, se dirigirá el des- 
pacho al Alcalde mayor ó. Juer del distrito en que 
residiere, siempre por conducto del Regente de la 
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Audiencia del territorio; y si residiere en el extran- 
jero, por conducto del Ministerio de Estado al punto 
donde se hallare. 

ARTICULO 21. 

Por anuncio en el periódico oficial se verificará 
la citación ó emplazamiento cuando se ignore el para- 
dero de la persona que se cita 6 emplaza, y en el anun- 
cio se insertará lo que queda dicho respecto á la cita- 
ción por de^paohp. 

ARTICULO 22. 

Las excepciones dÜa^rias se interpondrán antes 
de contestar y se resolverán por el Tribunal conten- 
cioso ñm ma» trámites que el escrito en^ que se^ d^duz- 
cany su contestación, que deberá et^aíeüarse enelféi*^ 
mino de seis dias. 

ARTICULO 23. 

Éas excepciones dilatorias sóñ' las óigUientéS: 

1 . ^ Falta depersonalidád en el actor ó en e I Abü- 
gíado para comparecer en juicio. 

2. «^ LitiB-pendéncia. 
S:^ Fianza dé arraigo. 

Esta podrá exigida el demandado cuando el dé- 
mandante sea transeúnte ó e^ttranjeró tiO domiciliado, 
quedando en tal caso excusado aquél de contestar á 
la demanda mientras el actor no dé fianza de pagar 
las costas y los gastos y perjuicios qiue ocasione el pro- 
ceso, ó no deposite' la sumja equivalentCv 
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SECCIÓN SEGUNDA. 



De la& pruebas. 

ARTICULO 24. 

Habrá lugar á prueba siempre que, á juicio de la 
sección de lo Contencioso, haya hechos pertinentes que 
justificar. 

ARTICULO 25. 

Asi las partes como el Ministerio fiscal solicitarán 
la prueba en un otrok>í de los escritos de demanda y 
contestación. 

ARTICULO 26. 

Las pruebas que hayan de practicarse en las ca- 
pitales se delegarán en cualquiera de los Consejeros de 
la sección de lo Contencioso, y fuera de las capitales 
se cometerán á los Alcaldes mayores de los distritos 
respectivos, los cuales deberán ajustarse en su prácti- 
ca á lo prescrito en este reglamento y en el de lo Con- 
tencioso del Consejo de Estado. 

ARTICULO 27. 

Evacuadas las pruebas, y agregadas al proceso, 
se habrá el pleito por concluso, y permanecerá en la 
Secretaría durante quince dias, á fin de que las partes 
6 sus Abogados puedan tomar la instrucción necesaria 
para informar el dia de la vista. 
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ARTICULO 28. 

Puede hacerse la prueba por medio de posiciones, 
testigos, comprobación de documentos presentados, 
inspección ocular ó cualquiera otra diligencia condu- 
x^ente al descubrimiento de la verdad. 

ARTICULO 29. 

El término de la prueba se fijará por el Tribunal 
contencioso-administrativo, según fuere la naturaleza 
ó circunstancias de la prueba misma. 
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C APIT17LO Zn. 

Del procedimiento en rebeldía. 

ARTICULO 30. 

No compareciendo un litigante citado y emplaza- 
do, 6 no contestando á la demanda, se fallará el proceso 
en rebeldía. 

ARTICULO 51. 

Acusada la rebeldía, el actor obtendrá lo que pi- 
diere en cuanto no fuere injusto. Si el actor no hubie- 
j'e comparecido en forma, después de autorizada la 
vía contenciosa, será absuelto el demandado. 

4 

ABTI0OLO82. 

4 

Para mejor proveer en rebeldía, podrá practicar- 
se prueba de oficio, no siendo la de testigos. 
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ARTICULO 33. 



6i la jDédula del emplazamiento resultase nula, no 
86 dedarará. la rebeldía contra el de^landado, y se 
m^^ará emfitlazar Ae nuevo. 

ARTICULO 34. 

§ti por fuerza mi^yor nptoria i^o pudiere alguaia de 
las partes coipparecer en el térmipo del emplazaJnie^- 
to, se suspenderá la declaración 4^ rebeldía, y podrá 
dictarse nuevo emplazamiento. 

ARTICULO 35. 

Cuando fundándose la demanda en un mismo tí- 
tulo, y teniendo lua mismo objeto ^out^P» diferentes 
personas, las unas incmran en rebeldía y las otras no^ 
podrá el Tribunal suspender su decisión hasta pronun- 
ciar la definitiva respecto á todos los demandados. 

ARTICULO 3^- 

La sentencia en rebeldía se notificará por medio 
de anuncio en el perineo oficial, y de este se agrega- 
rá un ejemplar al proceso. 

• » 

» 

!E1 copt^ma^ no ten^r^^ cop^a la s^nt^jacj^ otro 
recurso que el de rescisión por nulidad de la cédula 
de emplazamiento, ó p^r fVlfí^ ^ayor notoria que le 
hubiere impedido comparecer en el término del em- 
P^^mieptp. ;^te r^ouwsífi q^5á 9y^to d^ uu juifíío pré- 
vio especiáis , : . . -' 
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CTAPITOEO IV. 




ARTICULO 38. 

Los autos de mera sustanciaeion serán dados por 
el Presidente de la sección de lo Contencioso axm en 
los dias y horas que esta no funcione. 

Las providencias interlocutorias corresponden al 
Tribuna), que deberá darlas mi^l término de sei^ dias. 

ARTICULO 39. . 

4 

El Tribunal fundará toda3 sus resoluciones defi- 
nitivas y también las providencias interlocutorias por 
1»; Qua]^ coxieeda ó deniegue la reposidc») de otra. 

ARTICULO 40. 

Las sentencias definitivas se dictarán después dé 
la vista pública del proceso. 

ARTICDí.O 41. 

El Ponente propondrá ;j^ extenderá las providen-- 
cias interlocutorias y definitivas, y después de debati- 
do aH ^fif^to en el Tribunal, s^ prfHS¡i^MÁ, 4 te Votlcion 
qoH)e»a5apdo por el Ponente y terminimdo poí el Pre- 
sidente. 

El Fiscal no podrá hallarse presente á las delibe- 
raciones ni á las votai^Ms. . . 

El fallo se dictará dentro de diez dias después de 
1« Tisla dafiméJv&del pirito/y 88 éarneméLy: $é jiubli- 
cará en las veinte y emabca horaj» éksj^ÚBé á^ hftbéííííf 
acordado. 
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CAPITULO 7. 

Boonraos contra loa autos y semencias do loa mbonales 

contenefoso-acliiiiiiistrativos. 

SECCIÓN PRIMERA. 

« 

De la reposición, 

ARTICULO 42. . 

Contra los autos interlocutorios podrá interponer- 
se el recurso de reposición dentro de tres días, conta- 
dos desde la notificación. 

ARTICULO 43. 

La reposición se decidirá con cédula previa de 
emplazamiento y un solo traslado por otros tres dias, 
y de la providencia que recaiga no podrá pedirse re- 
posición. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

De la aclaración. 

ARTICULO 44. 

De las sentencias definitivas habrá lugar al recur- 
so de aclaración cuando su parte dispositiva sea am- 
;bigua ú oscura en sus cláusulas. 

ARTICULO- 45'. 

Este recurso se interpondrá en el fénmno de cin^ 
co diaa, contados desde la notificación. . - . 
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ARTICULO 46. 

La demanda sobre aclaración se introducirá por 
cédula de emplazamiento, pena de nulidad, y se ins- 
truirá por los mismos trámites que otra demanda cual- 
quiera. 

ARTICULO 47. 

Las demandas de aclaración no suspenderán la 
ejecución de la sentencia. 

El Tribunal, sin embargo, atendidas la^ circuns- 
tancias del caso, podrá sobreseer en la ejecución bajo 
fianza. 

ARTICULO 48. 

No procede la aclaración: 

1. ^ Contra una definitiva sobre la cual se hubie- 
re interpuesto una vez este recurso. 

2. ^ Contra la definitiva misma de aclaración. 

ARTICULO 49. 

Si el Tribunal estimare procedente la aclaración, 
admitirá el recurso y aclarará la duda ú oscuridad que 
ofrezca la definitiva sin variar en el fondo sus' dispo- 
siciones. 

ARTICULO 50. 

Las decisiones de este recurso se toinarán en la 
forma prevenida para las resoluciones finales. 
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SECCIÓN TERCERA. 



De la rescisión. 



ARTICULO 51. 

El recurso de rescisión se interpondrá por el con- 
d^na.do eu rebeldji^ deatro d^ quinGe¡ ^m^ contados 
desde que se hubiere hecho la notificaicion por me-i, 
dio de anuncio en el periódico oficial. 

ARTICULO 52. 

Aun después de este plauso podrá el condenado en 
rebeldía pedir la rescisión si acredita que no pudo te- 
ner noticia de la demanda ni de la sentencia, ó que no 
le fué posible solicitarla por ausencia^ enfermedad gra- 
ve ú otro motivo semejante. 

ARTICULO 53. 

Trascurrido aquel plazo y quince dias después de 
haber cesado el impedimento á que se refiere el articu- 
lo anterior, np se admitirá el recurso. Tampoco «^ ad- 
mitirá en ningún ca30 un ano despuea..de.ejeeutada.la; 
sentencia si fuere diotada en las provincias de Améri- 
ca, ó de dos si lo hubiese sido en Filipinas. 

ARTICULO 54. 

El recurso de rescisión se comunicará, peim de 
nulidad, pop cédula , de emplazamiento, donde se fija 
para comparecer el término de seis dias. 
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ARTICULO 55. 

Deducido en forma de recurso, suspenderá la eje- 
cución de la sentencia en rebeldía, á no ser que al dic- 
tarse se hubiere ordenado su ejecución, sin perjuicio de 
recurso, con fianza ó sin ella. 

ARTICULO 56. 

En el caso del art. 52 no se suspenderá la ejecu- 
ción de la sentencia si no se mandare al admitir el 
recurso de rescisión. 

ARTICULO 57. 

> Rescindida la sentencia, continuará la actuación 
desde el trámite en que se hallaba antes del incidente 
de rebeldía. 

ARTICULO 58. 

La sentencia dictada sobre el recurso de rescisión 
en los términos previstos en el art. 35, aprovechará á 
las partes condenadas en juicio contradictorio en los 
dos casos siguientes: 

1. ^ Si la sentencia descansare en fundamentos 
comunes, pero desconocidos á dichas partes, ó .cuya 
prueba haya dependido de los contumaces. 

2. ® Si la condena fuese indivisible. 

ARTICULO 59. 

Si una parte fuere condenada por segunda vez en 
rebeldía, no podrá deducir el recurso de rescisión en 
el mismo negocio. 

7 
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SECCIÓN CUARTA. 

De la apelación y nulidad. 

* ■ 

ARTÍCULO 60. 

De las sentencias definitivas que dicten los Tri- 
bunales contencioso-administrativos, podrá apelarse 
para ante el Consejo de Estado en todos los casos en 
que el interés del litigio pueda apreciarse, y su cuan- 
' tía sea de mil pesos al menos. 

La apelación deberá interponerse dentro del tér- 
mino de diez dias, contados desde aquel en que se hi- 
ciere saber á los interesados dicha sentencia. 

ARTICULO 61. 

Podrá también interponerse contra la sentencia 
de que habla el artículo anterior el recurso de nuli- 
dad juntamente con el de apelación. 

ARTICULO 62. 

.Contra las sentencias de menor cuantía procede- 
rá únicamente el recurso de nulidad interpuesto en 
el mismo término de diez dias, contados desde la no- 
tificación. 

ARTICULO 63. 

Pai'a que se estime procedente el recurso^ de nu- 
lidad, en los casos de los artículos anteriores, deberá 
concurrir alguna de las circunstancias siguientes: 

1. ^ Que la sentencia no se haya dictado por el 
número de votos necesario para formarla. 

2. ^ Que la sentencia fuere contraria en su tenor 
t ' -^ 

€* 
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al texto expreso de las leyes, decretos y órdenes vi- 
gentes. 

3. * Que alguna de las partes careciere de poder 
bastante ó de capacidad- para litigar . 

4. ** Que alguna de las partes no hubiere sido 
emplazada en tiempo y forma. 

5. ^ Que no se hubiere citado á alguna de las par- 
tes para prueba ó^sentencia, 

6.*^ Que 86 hubiere denegado la prueba necesa- 
ria para dictar sentencia. 

* 

ARTICULO 64. 

I 

Para que proceda el recurso de nulidad en lo» 
«asoé 3. ^ , 4. *^ , 5. ® y 6. ® del artículo anterior, ha 
de haberse reclamado en primera instancia en tiempo 
y forma contra la nulidad. 

ARTICULO 65. 

De la pro videncia -en que se declare que no es 
admisible el recurso de nulidad, podrá también apelar- 
se para ante el Consejo der Estado dentro del término 
de diez dias, contados desde la notificación de dicha 
providencia. 

El Tribunal admitirá siempre en estos casos la 
apelación y remitirá los autos, citadas y emplazadas 
las partes. 

ARTICULO 66. 

Remitidos los autos al Consejo de Estado, pro- 
cederá este á su sustanciacion y fallo, como en las de- 
mas apelaciones que por la ley le están cometidas. 

El término, sin embargo, para mejorar ante el 
mismo Consejo, así las apelaciones, como los recursos 
de nulidad, será el de seis meses para las provincias 
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de América, y de un año para Filipinas, á contar des- 
de el dia en que hubiere sido notificada su admisión. 

ARTICULO 67. 

En lo que no fuere contrario á las anteriores de- 
terminaciones, se observará el sistema de procedi- 
mientos del Consejo de Estado. 

Dado en Palacio á cuatro de Julio de mil ocho- 
cientos sesenta y uno. — Rubricado de la Real mano. 
— El Ministro de la Guerra y de Ultramar, Leopoldo 
O' Donnell. — ^Lo que de Real orden comunico á V. E. 
páralos efectos consiguientes. — Dios guarde á V. E. 
muchos años.— Madrid 5 de Julio de 186 L — Leopoldo 
(yDonneU, — Sr. Gobernador superior civil Capitán ^e-* 
neral de la isla de Cuba. 



En cumplimiento de lo prevenido en el artículo 
31 de Mi Real decreto de esta fecha, y de acuerdo 
con el parecer de Mi Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar el siguiente reglamento para 
dirimir las competencias de jurisdicción y atribucio- 
nes entre las Autoridades judiciales y administrati- 
vas de las provincias de Ultramar. 



ARTICULO 1. ^ 

Los Gobernadores superiores' civiles de las pro- 
vincias de Ultramar son las únicas Autoridades que 
podrán promover competencias de jurisdicción y atri- 
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buciones, y las suscitarán únicamente en aquellos 
asuntos cuyo conocimiento corresponda á la admi- 
nistración en general. Los Capitanes generales, los 
Comandantes generales de Marina de los apostaderos 
y demás Autoridades superiores se limitarán á dar 
conocimiento á dichos Gobernadores cuando concep- 
tuaren invadidas sus atribuciones en materia admi- 
nistrativa por los procedimientos de los Tribunales ó 
Juzgados. 

ARTICULO 2. ® 

La Autoridad judicial no podrá provocar contien- 
das de competencia de atribuciones á la administra- 
ción ni admitir interdictos posesorios contra las deci- 
siones dictadas por las Autoridades ó corporaciones 
administrativas. Podrá, sin embargo, elevar á Mi Go- 
bierno los recursos de abuso de p)der ó de incompeten- 
cia comprendidos en el artículo 45, párrafo décimo 
de la ley orgánica del Consejo de Estado. 



ARTICULO 3. ^ 

Las partes interesadas podrán deducir ante la 
administración las declinatorias que juzgaren proce- 
dentes. 

Este recurso se propondrá ante la Autoridad ad- 
ministrativa que entendiere en el asunto. 

ARTICULO 4. ^ 

La Autoridad administrativa ante quien se inter- 
pusiese el recurso suspenderá todo procedimiento, y 
lo elevará dentro de ocho dias al Gobernador superior 
civil respectivo, remitiendo el expediente con su in- 
forme. 
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ARTICULO 5. ® 

El GoberiiQ-dor superior civil oirá siempre sobre 
estos asuntos á la sección de lo Contencioso del Con- 
sejo de administración, la cual evacuará su informe en 
el término de ocho dias, y dentro de otro plazo igual 
adoptará el Gobernador superior civil la resolución 
que estime procedente. 

Si esta fuere conforme con el parecer de dicha 
sección, causará estado, y en el caso contrario remiti- 
rá el expediente á Mi Gobierno para que adopte la que 
proceda. ' 

ARTICULO 6. ^ 

Los Gobernadores superiores civiles no podrán 
suscitar contienda de competencia: 

1. ^ En los juicio3 criminales, á no ser que el cas- 
tigo del delito ó falta haya sido reservado por las le- 
yes ó disposiciones emanadas del Gobierno, ó aproba- 
das por él, á los funcionarios de la administración, ó 
cuando en virtud de dichas disposiciones deba decidir 
la Autoridad administrativa alguna cuestión previa, 
de la cual dependa el fallo que los Tribunales hayan 
de pronunciar. 

2. ^ En lob juicios de conciliación. 

3. ^ En los pleitos fenecidos por sentencia ejecu- 
toriada, aunque sí podrá provocai-se el conflicto cuan- 
do la cuestión versare solamente acerca del cumpli- 
miento ó aplicación de una ejecutoria si dicho cum- 
plimiento ó aplicación fuere de la competencia admi- 
nistrativa. 

ARTICULO 7./^ 

Asi las Reales Audiencias, oido el Ministerio fis- 
cal, como las Autoridades superiores administrativas 
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se declararán incompetentes, aunque no intervenga 
reclamación de Autoridad extraña, siempre que se so- 
meta á su decisión algún negocio cuyo conocimiento 
no les pertenezca. 

Los Juzgados ordinarios y especiales y los demás 
agentes de la administración, cuando creyeren llega- 
do este caso, consultarán respectivamente con la Real 
Audiencia ó con dichas Autoridades superiores, y 
obrarán en el sentido que les ordenen. 

ARTICULO 8. '^ 

« 

Los funcionarios del Ministerio fiscal en sus di- 
versos grados, así en la jurisdicción ordinaria como 
en Jas especiales, deberán siempre que estimen 
que el conocimiento de algún asunto pendiente ante 
el Juzgado á que estén asignados corresponde á la 
administración j dar aviso á los Gobernadores superio- 
res respectivos, con expresión délas razones en que se 
apoyen. 

ARTICULO 9. ^ 

Los Gobernadores superiores civiles dirigirán 
siempre sus requerimientos en ' forma de oficio, fun- 
dándolos y citándola disposición ó principio que en su 
concepto les atribuya el conocimiento del asunto de 
que se trate. . 

ARTICULO 10. 

Siempre que la competencia hubiere sido provo- 
cada por una Autoridad administrativa no facultada 
para suscitarla por sí, la judicial se limitará^ j;ec¿a- 
zarla por medio de un oficio dirigido al féqüírente den- 
tro del término de ocho dias. 
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ARTICULO 11. 

Si se provocase competencia «obre alguno de los 
asuntos excluidos por el artículo 6. ^ de este regla- 
inento, ó el requerimiento de inhibición no fuere di- 
rijido en debida forma ó fuera de los plazos preveni- 
dos, la Autoridad judicial sustanciará el conflicto has- 
ta pronunciarse competente ó incompetente, consig- 
nando en el auto que así lo declare las infracciones 
ú omisiones cometidas. 

ARTICULO 12. 

Lo dispuesto en el artículo 10 será extensivo á 
las Autoridades administrativas si contra las dispo- 
siciones de este reglamento les requiere de inhibición 
un Tribunal ó Juzgado. 

De la misma manera comprenden a los Goberna- 
dores superiores civiles las disposiciones del artículo 
11 cuando las omisiones ó infracciones de que habla 
se hubieren cometido por la Autoridad judicial. 

ARTICULO 13. 

El Tribunal ó Juzgado requerido de inhibición 
suspenderá todo procedimiento mientras no se termi- 
ne la contienda por desistimiento del requirente ó por 
decisión definitiva, pena de nulidad de cuanto después 
se obrare y del pago de las costas causadas por las di- 
ligencias practicadas desde aquel momento, sin per- 
juicio de cualquiera otra responsabilidad civil ó penal 
en que incurriere. 

ARTICULO 14. 

Acto continuo acusará el recibo del oficio al fío- 
bernador superior civil; y comunicará los autos al Mi- 
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nisterio fiscal y á las partes por término de ocho áiañ 
respectivos; y con lo que expongan dictará providen- 
cia motivada, dentro del plazo de diez dias, declarán- 
dose competente ó incompetente. 

ARTICULO 15. 

La declaración de competencia ó incompetencia 
ppr parte del Juez requerido será irrevocable. 

El Juez remitirá los autos dentro de ocho dias al 
Gobernador superior civil, haciendo poner al Escriba- 
no actuario, en un libro destinado al efecto, extracto 
de ellos y certificación de su remesa. 

ARTICULO 16. 

El Gobernador superior civil acusará el recibo de 
los autos, y continuará en estos el conocimiento del 
asunto si la declaración del Juez fiíere la de incompe- 
tencia. 

ARTICULO 17. 

Cuando, por el contrario, el Juez se hubiere de 
clarado competente, el Gobernador superior civil re- 
mitirá los autos á la sección de lo Contencioso del 
Consejo de administración, la cual dará su dictamen 
sobre el caso en el término de ocho dias, y en otro igual 
resolverá dipha autoridad lo que estimare procedente. 

ARTICULO 18. 

Si el Gobernador superior civil, conformándose 
con el dictamen de dicha sección, desistiere de la com- 
petencia, devolverá los autos al Juez, cuya jurisdic- 
ción quedará expedita sin mas trámites. 

Cuando, por el contrario, insistiere en conside- 
rarse competente, de conformidad también con el pa- 

8 
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reccr de la sección de lo Contencioso, caucara estado 
í<u providencia, y la decisión motivada deberá publi- 
carse en el periódico oficial en el término de quince 

dias. 

ARTICULO 19. 

Cuando el Gobernador superior civil disintiere 
del parecer de la sección de lo Contencioso respecto á 
la competencia ó á la incompetencia, remitirá el asun- 
to por el primer correo al Gobierno Supremo, el cual 
dictará la resolución que corresponda. 

ARTICULO 20. 

Las resoluciones de que tratan los artículos 5. ® 
j precedente se adoptarán por el Ministerio de Ul- 
tramar, oj'^endo previamente al Consejo de Estado, 
con arreglo al art. 45 y al párrafo primero del 52 de la 
ley orgánica de este cuerpo. 

ARTICULO 21. 

Cuando la resolución hubiere de afectar á los Mi- 
nisterios de Guerra ó de Marina, el Consejo de Estado 
dirigirá á estas Secretarías copia literal de sur consulta, 
v estas deberán conformarse ó no con ella, manifestán- 
dolo así en el término de veinte dias al Ministerio de 
Ultramar. 

ARTICULO 22. 

Trascurrido dicho plazo sin Jiaber manifestaoo ^1 
disentimiento, se adoptará por el departamento de Ul- 
tramar la resolución que corresponda dentro del plazo 
de otros diez dias. 

En el caso contrario se someterá el asunto á Mi 
Consejo de Ministros, cuya decisión deberá adoptarse 
en el término de otros veinte dias. 
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ARTICULO 23. 

La decisión que se adopte por el Ministerio de 
Ultramar, ó que en su caso se acuerde en Consejo de 
Ministros, se expedirá por aquel departamento. 

Dicha resolución será definitiva; se extenderá mo- 
tivada y en forma de Real decreto; se publicará en la 
^^Gaceta de Madrid," y se dirigirá al Gobernador su- 
perior civil á que corresponda, por el primer correo 
posterior al plazo referido. 

■ 

ARTICULO 24. 

El Gobernador superior civil publicará la decisión 
en el periódico oficial y la comunicará á los conten- 
dientes dentro de quince dias, contados desde la fecha^ 
de su recibo. 

ARTICULO 25. 

^ Así la decisión de competencia que adopte Mi 
Gobierno, como la que dictare en su caso el Goberna- 
dor superior civil, será irrevocable, y no podrá inten- 
tarse de nuevo la contienda en el mismo asunto. 

ARTICULO 26. 

Cuando llegare el caso de haberse inhibido suce- 
sivamente de conocer en un asunto la Autoridad ad- 
ministrativa y la judicial, podrán las partes acudir al 
Gobernador superior civil en solicitud de que defina 
á euál de ellas corresponde el conocimiento de aquel. 

ARTICULO 27. 

El Gobernador superior civil reclamará todas las 
actuaciones y las remitirá á la sección de lo Conten- 
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cioso del Consejo de administración, observando aquel 
y este lo dispuesto .en el art. 17. 

ARTICULO 28. 

N, 

La resolución que adoptare el Gobernador supe- 
rior civil, de conformidad con el dictamen de la sección 
de lo Contencioso, será irrevocable. 

Si no hubiere conformidad, el Gobernador superior 
civil remitirá las actuacciones á Mi Gobierno por el 
primer correo para los efectos consignados en los ar- 
tículos 20 y siguientes de este reglamento. 

ARTICULO 29. 

La decisión definitiva que adoptare Mi Gobierno 
ó el Gobemadoí superior civil, en su caso, se publicará 
en el periódico oficial, remitiéndose las diligencias in- 
coadas ante las Autoridades que entendieron en el 
negocio, á aquella á quien se hubiere declarado compe- ^ 
tente para que lo sustancie y determine. 

ARTICULO 30. 

Dichas decisiones serán irrevocables y producirán 
los mismos efectos que las resoluciones recaidas en los 
conflictos positivos á qtie se refiere este reglamento. 

ARTICULO 31. ^ 

Los .términos señalados en los artículos anteriores 
serán improrogables. 

Dado en Palacio á cuatro de Julio de mil ocho- 
cientos sesenta y imo. — Rubricado de la Real ma- 
no.; — El Ministro de la Giierra y de Ultramar, Leo- 
pol^p O'Donnell. — Lo que de R^ orden comunico á 
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y. JE. para los efectos consiguientes. — Dios guarde á 
V, E. muchos años. — Madrid 5 de Julio de 1861. — 
Leopoldo &DonneU. — Sr. Gobernador superior civil Ca- 
pitán general de la isla de Cuba. ^ 



i 



Y habiendo acordado el cumplimiento de los 
Reales decretos preinsertos, he dispuesto se les dé la 
debida publicidad. 

Habana y Agosto 30 de 1861. — Francisco Ser- 
rano. 



í 



FE Ofi ERRATAS. 



1 

En la página 19 — artículo 7. ^ — línea 4. ^ — 
léase: ''hasta é^^ 22 etc." 

En la página 20— artículo 9.® — línea 3. «« — 
íéase: ^^islas de Cuba etc." 
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